



[image: Cover]






EL IDEAL HECHO REALIDAD


METAFÍSICA APLICADA PARA PRINCIPIANTES


DESPIERTA TUS HABILIDADES METAFÍSICAS HUMANAS


 


 


CHRISTIAN D. LARSON


 


1909


Traducción y edición 2022 por ©David De Angelis


Cover credits: agsandrew - ID:183459262 IstockPhoto.com


Todos los derechos reservados 




 CONTENIDO 


EL IDEAL HECHO REALIDAD


METAFÍSICA APLICADA PARA PRINCIPIANTES


DESPIERTA TUS HABILIDADES METAFÍSICAS HUMANAS


1909


Traducción y edición 2022 por ©David De Angelis


Todos los derechos reservados


PRÓLOGO.


EL IDEAL HECHO REALIDAD


CÓMO EMPEZAR: LO ESENCIAL


1. Aprende a estar quieto.


2. Alegraos y regocijaos.


3. Ama a todo el mundo y sé amable.


4. Tengan fe en la abundancia.


5. Reza sin cesar.


6. Piensa en la verdad.


7. Vivir en el espíritu.


LOS PRIMEROS PASOS DE LA VIDA IDEAL


EL PRIMER PENSAMIENTO EN EL PENSAMIENTO IDEAL


LO IDEAL Y LO REAL HECHOS UNO


PRIMER PASO HACIA LA EMANCIPACIÓN COMPLETA


CAMINOS HACIA EL AUMENTO PERPETUO


CONSIDERA LOS LIRIOS


CUÉNTALO TODO CON ALEGRÍA


VERDADERO USO DE LA AMABILIDAD Y LA SIMPATÍA


HABLAR DE SALUD, FELICIDAD Y PROSPERIDAD


LO QUE DETERMINA EL DESTINO DEL HOMBRE


AL QUE TENGA SE LE DARÁ


LA VIDA QUE VALE LA PENA VIVIR


CUANDO TODO ES POSIBLE


EL ARTE DE CONSEGUIR LO QUE SE QUIERE


CAMINOS DE LA FELICIDAD


1. Vive la vida sencilla.


2. Vive la vida serena.


3. Enamorarse del mundo.


4. Ser útil.


5. Piensa y habla sólo lo bello.


6. Perdona y olvida todo lo que te parezca mal.


7. Conténtate perfectamente con el presente.


8. Busca el ideal.


9. Desarrollar al hombre en su totalidad.


10. Abre la mente sólo a los pensamientos bellos.


11. Estar en contacto con la armonía de la vida.


12. Consagra cada momento a la vida superior.


CREAR UN ENTORNO IDEAL


CAMBIAR SU PROPIO DESTINO


CONSTRUYENDO TU PROPIO MUNDO IDEAL


 


 


 


 




PRÓLOGO.


El propósito de esta obra es presentar métodos prácticos a través de los cuales cualquier persona, el principiante en particular, puede realizar sus ideales, hacer que sus apreciados sueños se hagan realidad, y hacer que las visiones del alma se conviertan en realidades tangibles en la vida cotidiana.


Las mejores mentes creen ahora que el ideal puede hacerse realidad; que toda idea elevada puede aplicarse en la vida práctica, y que todo lo que es bello en las alturas de la existencia puede convertirse en expresiones permanentes en la existencia personal. Y tan popular se está volviendo esta creencia que está impregnando rápidamente todo el pensamiento del mundo. En consecuencia, la demanda de conocimiento instructivo sobre este tema, que es simple así como científico, se está volviendo casi universal.


Este libro se ha escrito para satisfacer esa demanda. Sin embargo, no pretende ser completo; tampoco podría serlo ninguna obra sobre "El ideal hecho realidad", porque el mundo ideal es ilimitado y el proceso de hacer realidad el ideal es interminable. Saber cómo empezar es el secreto principal, y quien ha aprendido este secreto puede ir más y más lejos, por siempre y para siempre, hasta alcanzar las alturas más sublimes que la existencia sin fin tiene reservadas. 


No se ha intentado formular las ideas, métodos y principios presentados, en un sistema definido. De hecho, se ha evitado a propósito la tendencia a formar un nuevo sistema de pensamiento o una nueva filosofía de vida. Los sistemas estrechamente definidos se convierten invariablemente en obstáculos para el avance, y no nos preocupan las nuevas filosofías de vida. Nuestro propósito es el de vivir una vida más grande y mayor, y en tal vida todas las filosofías deben cambiar constantemente.


En la preparación de las siguientes páginas, el objetivo ha sido sacar al principiante de las limitaciones de lo antiguo para llevarlo a lo ilimitado de lo nuevo; enfatizar el hecho de que las posibilidades que están latentes en la mente humana son nada menos que maravillosas, y que la manera de convertir esas posibilidades en un uso práctico es lo suficientemente simple para que cualquiera pueda entenderlo. Pero no se ha presentado ningún método que no tienda a sugerir nuevos y mejores métodos como los necesarios para seguir avanzando. Las mejores ideas son las que inspiran nuevas ideas, mejores ideas, mayores ideas. La ciencia más perfecta de la vida es aquella que da a cada individuo el poder de crear y recrear su propia ciencia a medida que asciende en la escala de la vida.


(Las grandes almas sólo se desarrollan cuando se deja a las mentes la libertad de emplear los métodos más conocidos según su propia comprensión y entendimiento. Y sólo a medida que el alma crece más y más, el ideal puede hacerse realidad. Son la individualidad y la originalidad las que dan a cada persona el poder de hacer su propia vida tal como la desea; pero esos dos importantes factores no florecen en sistemas definidos. No hay progreso cuando el alma se pone en manos de los métodos; el progreso verdadero y continuo sólo puede promoverse cuando todas las ideas, todos los métodos y todos los principios se ponen en manos del alma.


Hemos seleccionado las mejores ideas y los mejores métodos conocidos para hacer realidad el ideal y, a través de esta obra, los pondremos en tus manos. No te pedimos que sigas estos métodos; simplemente te pedimos que los utilices. Entonces descubrirá que todos ellos son prácticos; encontrará que cada uno funcionará y producirá los resultados que usted desea. Entonces, no sólo harás realidad el ideal en tu esfera de vida actual, sino que también desarrollarás dentro de ti esa Vida Mayor, cuyo poder no tiene límite, cuya alegría no tiene fin. 





EL IDEAL HECHO REALIDAD 



Tener ideales no sólo es sencillo sino natural. Es tan natural para la mente entrar en el ideal como lo es vivir. De hecho, el ideal es una parte inseparable de la vida; pero hacer que el ideal sea real en cada parte de la vida es un problema, cuya solución parece ser cualquier cosa menos simple. Soñar con lo bello, lo elevado, lo hermoso, lo perfecto, lo sublime, eso lo puede hacer todo el mundo; pero todo el mundo no ha aprendido a hacer realidad sus sueños, ni a realizar en el mundo práctico lo que ha discernido en el mundo trascendental. Los más grandes filósofos y pensadores de la historia, con escasas excepciones, no han logrado aplicar sus elevadas ideas en la vida práctica, no porque no lo desearan sino porque no habían descubierto la relación científica existente entre el mundo ideal y el mundo real. El más grande pensador del siglo pasado confesó que no sabía cómo utilizar en la vida cotidiana las notables leyes y principios que había descubierto en el ideal. Sin embargo, sabía que esas leyes y principios podían aplicarse; que el ideal podía hacerse realidad, y afirmó que sabía positivamente que otros descubrirían la ley de la realización, y que en un futuro próximo se encontrarían métodos mediante los cuales cualquier ideal podría hacerse realidad en la vida práctica; y su profecía se ha hecho realidad.


Para comprender la relación científica que existe entre lo real y lo ideal, la mente debe tener tanto el poder de la visión interior como el poder del análisis científico, así como el poder de la aplicación práctica; pero no encontramos, por regla general, al profeta y al científico en la misma mente. El hombre que tiene visiones y el hombre que puede hacer cosas no suelen habitar en la misma personalidad; sin embargo, esto es necesario. Y cada persona puede desarrollar tanto el profeta como el científico en sí mismo. Puede desarrollar el poder de ver el ideal y también el poder de hacer realidad el ideal. La mente grande, la mente amplia, la mente profunda, la mente elevada, la mente debidamente desarrollada puede ver tanto el lado exterior como el interior de las cosas. Una mente así puede ver el ideal en lo alto y, al mismo tiempo, comprender cómo hacer real, tangible y práctico lo que ha visto. El aparente abismo entre lo ideal y lo real, entre la visión del alma y el poder de la acción práctica se está salvando en miles de mentes hoy en día, y son estas mentes las que están ganando el poder de hacerse a sí mismas y a su propio mundo tan hermoso como las visiones del profeta; pero la vida ideal y el mundo hermoso no son sólo para unos pocos. Todo el mundo debería aprender a encontrar ese camino que lleva de las imperfecciones de las condiciones actuales al mundo de las condiciones ideales, el mundo con el que todos hemos soñado tan frecuentemente.


El problema es qué van a hacer los principiantes con los bellos pensamientos y las tentadoras promesas que se esparcen tan ampliamente en la actualidad. La mente media siente que el idealismo de la metafísica moderna tiene una base sustancial. Siente intuitivamente que es cierto, y discierne a través de las percepciones de su propia alma que todas estas cosas que se reclaman para la metafísica aplicada son posibles. Interiormente sabe que todo lo que el idealista declara que se puede hacer, se hará, pero el problema es cómo. La demanda de métodos sencillos es una de las mayores exigencias actuales, métodos que todos puedan aprender y que permitan a cualquier alma aspirante comenzar de inmediato a realizar sus ideales. Tales métodos, sin embargo, son fácilmente formulados, y se encontrarán en abundancia en las siguientes páginas. Estos métodos se basan en leyes eternas; son tan simples como la tabla de multiplicar y producirán resultados con la misma precisión infalible. Cualquier persona con una cantidad razonable de inteligencia puede aplicarlos, y aquellos que tienen una abundancia de perseverancia pueden, a través de estos métodos, hacer realidad prácticamente todos los ideales que puedan tener en la actualidad. Los que están más desarrollados encontrarán en estos métodos el secreto por el cual sus logros y realizaciones rozarán constantemente el límite de lo maravilloso. De hecho, cuando se comprende y aplica la sencilla ley que une lo ideal y lo real, no importa lo elevadas que sean nuestras mentes y nuestras visiones, podemos hacerlas todas realidad.


Para proceder, hay que eliminar primero el principal obstáculo; y este obstáculo es la tendencia a perder la fe cada vez que no logramos hacer realidad el ideal en el mismo momento en que esperamos hacerlo. Esta tendencia está presente en cierto grado en casi todas las mentes que trabajan por cosas mayores, y pospone el día de la realización siempre que se le permite ejercer su poder de retroceso. Muchas personas han caído en un abatimiento crónico después de haber tenido una visión del ideal, porque era tan hermoso, tan deseable, de hecho, la única cosa que podría satisfacer, y sin embargo, aparentemente tan lejos y tan imposible de alcanzar. Pero aquí hay un lugar donde debemos ejercer una fe extraordinaria. Nunca debemos reconocer el abismo que parece existir entre nuestro estado actual y el estado que deseamos alcanzar. Por otra parte, debemos continuar con la convicción de que el abismo es sólo aparente y que positivamente alcanzaremos el ideal que aparece en los esplendores de lo que parece ser un futuro lejano, aunque lo que realmente está muy cerca.  


Los que tienen más fe y más determinación no se derrumban, por regla general, cuando se encuentran con este aparente abismo; saben interiormente que todo ideal se realizará alguna vez. No podría ser de otra manera, porque lo que vemos en la distancia es invariablemente algo que se encuentra en el camino de nuestro propio progreso eterno, y si seguimos avanzando debemos alcanzarlo inevitablemente. Pero incluso a éstos el ideal les parece a veces muy lejano, y el tiempo de espera les parece muy largo. Frecuentemente están a punto de rendirse y a intervalos surgen temores de que, después de todo, haya que pasar por muchas experiencias desagradables antes de llegar al gran día de la realización; sin embargo, no podemos permitirnos albergar tales temores ni pensar que nada desagradable pueda ocurrir durante el período de transición, es decir, el paso de las imperfecciones de las condiciones actuales a las alegrías y deleites de una vida ideal. Debemos recordar que el miedo y el desánimo retrasan invariablemente nuestro progreso, sea cual sea nuestro objetivo, y que el desánimo es muy susceptible de causar una rotura en la máquina que ha de llevar nuestro tren a la bella ciudad que tanto hemos deseado alcanzar.


El tiempo de espera puede parecer largo durante los momentos en que la mente está deprimida, pero mientras la mente esté en las alturas, el tiempo de espera desaparece, y el placer de la búsqueda viene a ocupar su lugar. A este respecto, debemos recordar que cuanto más frecuentemente permitamos que la mente caiga en los temores y las dudas, más tiempo tendremos que esperar para la realización del ideal; y cuanto más vivamos en el piso superior de la vida, antes alcanzaremos la meta que tenemos en mente. Hay muchos que renuncian temporalmente a todos los esfuerzos para alcanzar sus ideales, pensando que es imposible y que no se gana nada intentándolo, pero tales mentes deberían darse cuenta de que simplemente están dificultando su progreso futuro al retrasar su progreso presente. Esas mentes deberían darse cuenta del gran hecho de que todo ideal puede hacerse realidad, porque nada es imposible.


Para alcanzar cualquier meta deseada es necesario hacer ciertas cosas, pero si esas cosas no se hacen ahora tendrán que hacerse más tarde; además, cuando nos rendimos en el presente siempre hacemos que los obstáculos en nuestro camino sean mucho mayores de lo que eran antes. Aquellas cosas que son necesarias para promover nuestro progreso se vuelven más difíciles de hacer cuanto más tiempo permanezcamos en lo que puede llamarse la actitud de "rendirse", y la razón se encuentra en el hecho de que la mente que se rinde se vuelve cada vez más pequeña; pierde habilidad, capacidad y poder y se vuelve cada vez menos competente para hacer frente a los problemas en cuestión. Siempre que nos rendimos caemos invariablemente en un estado mental más pequeño. Cuando dejamos de avanzar, empezamos a retroceder. Sólo retrasamos la progresión cuando dejamos de promoverla. Por otro lado, mientras sigamos persiguiendo el ideal, ascenderemos a estados mentales cada vez más grandes, y así aumentará nuestro poder para hacer realidad los ideales que tenemos ante nosotros. La creencia de que es imposible hacer realidad el ideal no tiene ningún fundamento en la verdad. Es simplemente una ilusión producida por el miedo y no tiene lugar en la ciencia exacta de la vida. Cuando disciernes un ideal descubres algo que se encuentra en tu propio camino hacia adelante. Avanza y sencillamente no puedes dejar de alcanzarlo; pero el momento en que vas a llegar a la codiciada meta depende de la rapidez con que te muevas ahora. Sabiendo esto, y sabiendo que el miedo, la duda, el desánimo y la indiferencia retrasan invariablemente este movimiento hacia adelante, encontraremos muy provechoso eliminar absolutamente esos estados mentales.


La verdadera actitud es la actitud de la convicción positiva; es decir, vivir con la fuerte convicción de que todo lo que vemos ante nosotros en el ideal se realizará positivamente, tarde o temprano, si sólo avanzamos, y podemos hacerlo antes si avanzamos de manera constante, segura y rápida durante cada momento del gran ahora eterno. Avanzar con firmeza durante el gran ahora eterno es realizar ahora tanto del ideal como queramos apropiarnos ahora; por lo tanto, no es necesario esperar. Comenzar a avanzar es comenzar a hacer realidad el ideal, y realizaremos en el ahora tanto del ideal como sea necesario para hacer el ahora pleno y completo. Avanzar con firmeza durante el gran y eterno ahora es llegar a ser eternamente más de lo que uno es; y llegar a ser más de lo que uno es es parecerse cada vez más a su ideal; y aquí está el gran secreto, porque el principio es que uno realizará su ideal cuando llegue a ser exactamente como su ideal, y que realizará tanto de su ideal ahora como desarrolle en sí mismo ahora. La mayoría, sin embargo, cree que nunca podrá llegar a ser tan perfecto como su ideal; otros, en cambio, piensan que sí pueden, y que alguna vez lo harán, pero que ello requerirá años, y se aferran constantemente a la desagradable creencia de que, mientras tanto, tendrán que pasar por años y años de experiencia ordinaria e indeseable; pero se equivocan, y además, están retrasando su propio progreso a cada momento al albergar tales pensamientos.


Si todo el tiempo y toda la energía que se desperdicia en anhelar y desear, en anhelar y anhelar, se empleara en el autodesarrollo científico y práctico, la persona promedio llegaría en poco tiempo a ser tan perfecta como su ideal. Así realizaría su ideal, porque atraemos del exterior lo que corresponde exactamente a lo que está activo en nuestro propio interior. Cuando alcancemos el ideal y la belleza en nuestra propia naturaleza, nos encontraremos con el ideal y la belleza en cualquier parte del mundo, y encontraremos en lo real las mismas cosas que soñamos en el ideal. Cuando vemos un ideal, solemos empezar a anhelarlo y a esperar que ocurra algo extraordinario que nos permita poseerlo, y así continuamos anhelando y esperando con períodos de desánimo de por medio. Simplemente gastamos tiempo y energía en vano. Cuando vemos un ideal, el curso apropiado a seguir es comenzar de inmediato a desarrollar ese ideal en nuestra propia naturaleza. Nunca debemos detenernos a esperar para ver si se hace realidad o no, y nunca debemos detenernos a calcular cuánto tiempo puede requerir alcanzar nuestra meta. El secreto es, comenzar ahora a ser como tus ideales, y en el momento adecuado ese ideal se hará realidad.


En el mismo momento en que empieces a reconstruirte a la exacta semejanza de tu ideal, empezarás a realizar tu ideal, porque invariablemente ganamos posesión de aquello de lo que nos hacemos conscientes; y empezar a desarrollar el ideal en nosotros mismos es empezar a ser conscientes del ideal. Pensar en el tiempo es detenerse y medir el tiempo en la conciencia, y toda detención en la conciencia significa un retraso en el progreso. El verdadero progreso es eterno; es un movimiento hacia adelante que es continuo ahora, y en la realización de tal progreso nunca se piensa en el tiempo. Vivir en la vida del progreso eterno es ganar terreno a cada momento. Significa el aumento perpetuo de todo lo que tiene valor, grandeza y valor, y la mente que vive en una vida así no puede desanimarse ni estar insatisfecha. Una mente así no sólo vivirá en el aumento perpetuo de todo lo que el corazón puede desear, sino que también realizará perpetuamente la mayor alegría de todas las alegrías, la alegría de seguir adelante. La mente desanimada es la mente que vive en el vacío de la vida, pero no puede haber vacío en esa vida que vive en el aumento perpetuo de todo lo que es bueno y bello e ideal.


El único tiempo que parece largo es el que no se emplea bien en la consecución continua, y el único tiempo de espera, que parece el más duro de todos, es el que no se consagra plenamente al propósito más elevado que se tiene en vista. Cuando comprendamos que todos podemos tener diferentes ideales, encontraremos que tenemos un correspondiente no desarrollado en nosotros para cada ideal que podamos discernir, y si procedemos a desarrollar estas partes correspondientes habrá algunos ideales realizados cada día. Hoy podemos conseguir hacer realidad un ideal que descubrimos por primera vez hace un año. Mañana podemos alcanzar una meta hacia la que hemos estado avanzando durante años, y en unos pocos días podemos realizar ideales que hemos tenido en mente durante períodos de tiempo que varían desde unas pocas semanas hasta varios años; y si estamos aplicando los principios que subyacen al proceso de hacer realidad el ideal, podemos en cualquier momento realizar ideales con los que hemos soñado durante toda una vida. Por lo tanto, cuando abordamos este tema de manera adecuada, cada día entramos en posesión de algo que es nuestro. Todas las cosas hermosas con las que hemos soñado vendrán a nuestro mundo y habrá nuevas llegadas cada día.


Esta es la vida del verdadero idealista, y no podemos imaginar una vida más completa y más satisfactoria; pero no sólo es completa en el presente. Se amplía constantemente y se hace más deseable, dándonos así cada día un mayor grado de satisfacción y alegría. Cuando discernimos un ideal, ese ideal ha entrado en el círculo de nuestra propia capacidad de desarrollo, y el poder de desarrollar ese ideal en nosotros mismos está, por tanto, al alcance de la mano. La mente nunca discierne aquellos ideales que están más allá de la posibilidad de desarrollo actual. Así, nos damos cuenta de que cuando se discierne un ideal es una prueba positiva de que tenemos el poder de hacerlo realidad ahora.


Aquellos que no han encontrado sus ideales en ninguna forma, simplemente han descuidado hacer que su propia naturaleza ideal sea fuerte, positiva y pronunciada. Vivir en un idealismo negativo es seguir soñando sin ver un solo sueño hecho realidad; pero cuando los ideales que discernimos en nuestra propia naturaleza se convierten en fuerzas de trabajo fuertes y positivas, nuestros sueños pronto se harán realidad; nuestros ideales se realizarán uno tras otro hasta que la vida se convierta en lo que debe ser, una ascensión perpetua hacia todo lo que es rico, bello y sublime.


Ya sea que hablemos de ambientes, logros, posesiones, circunstancias, oportunidades, amigos, compañeros o las decenas de cosas que pertenecen a nuestro mundo, la ley es la misma. Recibimos un ideal sólo cuando nos parecemos a ese ideal. Si buscamos mejores amigos, seguramente los encontraremos y los conservaremos, si desarrollamos grados de amistad cada vez más altos. Si deseamos asociarnos con personas refinadas, debemos volvernos más refinados en la acción, el pensamiento y la palabra. Si deseamos alcanzar nuestros ideales en el mundo de los logros, debemos desarrollar mayor habilidad, capacidad y poder. Si deseamos mejores ambientes, no sólo debemos aprender a apreciar lo bello, sino que debemos desarrollar el poder de producir aquellas cosas que tienen verdadera calidad, alto valor y verdadera superioridad. El gran secreto es ser más útil en el mundo; es decir, útil en el sentido más amplio y elevado de ese término. El que da lo mejor de sí mismo al mundo recibirá lo mejor a cambio.


El mundo necesita hombres y mujeres capaces; personas que puedan hacer cosas que valgan la pena; personas que puedan tener grandes pensamientos y transformar esos pensamientos en grandes actos; y para conseguir esos hombres y mujeres el mundo dará todo lo que pueda tener en su poder. Para hacer realidad el ideal, proceda a desarrollar la grandeza, la superioridad y el alto valor en usted mismo. Entrena la mente para que permanezca constantemente en la frontera de los más altos ideales que puedas imaginar; pero no anheles simplemente lo que puedes ver, y no codicies lo que aún no ha llegado a ser tuyo. Procede a rehacerte a la semejanza de ese ideal y se convertirá en el tuyo. Para proceder a este gran desarrollo, toda la vida debe cambiar para ajustarse a la ciencia exacta de la vida; es decir, aquella ciencia que se basa en lo físico y lo metafísico unidos como la única expresión de todo lo que es grande y sublime en el alma. La nueva manera de pensar en las cosas, de verlas y de hacerlas debe ser adoptada en su totalidad, y esta nueva manera se basa en el principio de que el ideal es realmente real, y por lo tanto debe ser abordado no como una posibilidad futura, sino como una actualidad presente. Piensa en el ideal como si fuera real y descubrirás que es real. Contempla todas las cosas como si contuvieran el ideal, y descubrirás que todas las cosas te presentarán sus ideales, no simplemente como meras imágenes, sino como realidades. Mira toda la vida desde las alturas de la existencia; entonces verás las cosas como son y tratarás las cosas en consecuencia; verás ese lado de toda la existencia que puede ser llamado el lado mejor, y en consecuencia, crecerás en la semejanza de ese lado mejor. Cuando crezcas en la semejanza del lado mejor de todas las cosas, atraerás el lado mejor de todas las cosas, y el ideal de todo en el mundo se hará realidad en tu mundo. 




CÓMO EMPEZAR: LO ESENCIAL


No es posible ni necesario formular reglas detalladas que se apliquen a cada caso individual. No todos tienen las mismas necesidades actuales ni la misma formación previa; pero hay ciertos principios generales que se aplican a todos, y éstos, si se siguen según el punto de vista individual, producirán los resultados deseados. Si se comienza correctamente, los resultados posteriores no sólo serán mayores y se obtendrán en menos tiempo, sino que se evitarán muchas experiencias inútiles y retrasos. Estos principios, o principios esenciales, son los siguientes:


1. Aprende a estar quieto.


Cuando te comprometes a vivir una vida ideal y buscas promover tu avance en todas las direcciones, encontrarás que no se puede ganar mucho hasta que todo tu ser se encuentre en una condición adecuada para el crecimiento; la razón es que el ideal está siempre avanzando hacia ideales más altos, y debes mejorarte a ti mismo antes de que puedas mejorar tu vida. Se ha descubierto que todas las leyes de crecimiento requieren orden, armonía y quietud para una acción adecuada; por lo tanto, vivir pacíficamente, pensar pacíficamente, actuar pacíficamente y hablar pacíficamente son elementos esenciales importantes. Esto no sólo pondrá a todo el ser en condiciones apropiadas para el crecimiento, sino que también conservará la energía, y cuando empieces a vivir la vida más grande querrás usar adecuadamente todas tus fuerzas; sin abusar ni desperdiciar nada. Para adquirir la quietud nunca "te esfuerces", sino simplemente ejerce un autocontrol general en todo lo que hagas. Nunca estés ansioso por los resultados, y éstos llegarán con menos esfuerzo, y en menos tiempo. Siempre que tengas un momento libre relaja a toda la persona, mente y cuerpo; simplemente deja que todo caiga en la posición más fácil posible. No hagas ningún esfuerzo para relajarte, simplemente déjate llevar. Mientras intentes relajarte no lo conseguirás. Mientras estés en esta condición de relajación estate tranquilo; no muevas ni un músculo; respira profunda pero suavemente, y piensa sólo en la paz y la quietud. Antes de irte a dormir por la noche relaja todo tu sistema, y duérmete con la paz en tu mente; baña tu mente y tu cuerpo, por así decirlo, en el mar cristalino de la hermosa calma. Estos métodos por sí solos harán maravillas en pocas semanas. Cuando estés trabajando, evita las prisas o las acciones perturbadas; trabaja en actitud de equilibrio y lograrás mucho más en el mismo tiempo y serás un trabajador mucho mejor. Entrénate para llegar a la realización de la paz perfecta, manteniendo suavemente un profundo y fuerte deseo de paz y ordenando todas tus acciones para que armonicen con el objetivo pacífico en vista. El resultado será "la paz que sobrepasa el entendimiento", y sólo por esto tu gratitud será ilimitada e interminable.


2. Alegraos y regocijaos.


La alegría no sólo es una buena medicina, sino que es un alimento para la mente y el cuerpo. La vida alegre llenará cada átomo de nueva vida, y es para las facultades de la mente lo que el sol es para las flores y los árboles. Estar siempre alegre es una de las cosas más grandes que el hombre puede hacer, y hay pocas cosas más provechosas en todo el sentido de ese término. No importa lo que venga, alégrate; y vive en la convicción de que todas las cosas están trabajando juntas para tu bien. Según sea tu convicción, así será tu fe; y según sea tu fe, así será para ti. Cuando vivas en la convicción de que todas las cosas están trabajando juntas para el bien, harás que todas las cosas trabajen juntas para el bien, y entenderás la razón cuando empieces a aplicar la verdadera ciencia de la vida ideal. No importa cuán oscura sea la nube, busca el lado bueno; está ahí, y cuando siempre miras el lado bueno de las cosas, desarrollas la luminosidad en ti mismo. Esta luminosidad fortalecerá todas tus facultades para que puedas superar fácilmente los obstáculos que se interpongan en tu camino, y así obtener la victoria deseada. Dirige tu atención constantemente al lado luminoso de las cosas; rehúsa absolutamente considerar cualquier otro lado. Al principio esto puede no ser posible en el sentido absoluto, pero la perseverancia nunca deja de ganar. Sin embargo, no se esfuerce; dirija suavemente su atención hacia el lado positivo y sepa que puede hacerlo. Pronto será una segunda naturaleza para ti vivir en el lado positivo. El valor de este logro es muy grande; primero, porque la alegría aumentará la vida, el poder, la energía y la fuerza; esto lo sabemos todos por experiencia personal, y deseamos tener toda la vida y el poder que podamos conseguir; segundo, porque el alma más feliz nunca se preocupa, lo cual es una gran ganancia. La preocupación ha paralizado a miles de mentes excelentes y ha llevado a millones de personas a una muerte prematura. Simplemente no podemos permitirnos el lujo de preocuparnos y no debemos hacerlo bajo ninguna condición. Si tenemos ese hábito, podemos eliminarlo de inmediato mediante el antídoto adecuado, que es la alegría. Una vez que te hayas entrenado para buscar sólo lo mejor y lo más brillante, lo mejor y lo más brillante vendrán a ti, porque estarás usando tus poderes para hacer que esas mismas cosas sucedan; por lo tanto, regocíjate y alégrate a cada momento. Deja que tu corazón y tu alma canten en todo momento. Cuando no sientas la música alegre en tu interior, prodúcela con tu propia imaginación, y en poco tiempo vendrá por sí misma con mayor y mayor abundancia; tu alma querrá cantar porque siente la música, y hay pocas alegrías que igualen la que viene cuando la música se siente en el alma. Hay tantas cosas dulces y bellas en la vida que cuando encontremos la clave de la armonía nos alegraremos siempre. Mientras tanto, alégrate por lo bueno que has encontrado, y a través de esa misma actitud desarrollarás el poder de atraer cosas mejores de las que tenías antes. Esta existencia personal está repleta de cosas buenas y las almas felices las encontrarán todas.


3. Ama a todo el mundo y sé amable.


Si quieres que tu camino esté sembrado de rosas, sé amable. Da lo mejor de ti al mundo, y lo mejor te llegará sin falta; si no llega hoy, no importa; sigue siendo amable y niégate a considerar las decepciones. No retengas nunca en tu mente las cosas que no quieres retener; así haces que esas cosas pasen. Este "también pasará" es cierto para todo lo que no es agradable; pero las cosas desagradables no pasarán mientras las retengamos en el pensamiento. Aquello que dejas ir de tu mente pasará por completo de ti. Entrénate para ser amable en un estado mental permanente, porque no puedes permitirte criticar, condenar o enfadarte en ningún momento. Sabemos que la ira no sólo perturba la mente, sino que también destruye las células del cuerpo, y nadie puede enojarse sin perder una gran cantidad de vida y energía. Encontrar faltas nunca compensa; simplemente trae enemistad, discordia y críticas; además, las faltas que vemos constantemente en los demás se desarrollarán en nosotros mismos. La mente crítica es destructiva y la actitud crítica es debilitante para todo el sistema; por lo tanto, nadie puede ser lo mejor de sí mismo si se permite pensar o hablar de los defectos de la vida. Sé bueno y amable con todos; es uno de los caminos reales hacia la felicidad y la paz. Cuando alguien se equivoque, no lo condenes; ayúdalo; ayúdalo a encontrar el camino mejor. "Echa tu pan a las aguas"; seguramente volverá; a veces más rápido de lo que esperas. Por lo tanto, da en abundancia todo lo mejor de tu vida, y nada es mejor que la bondad y el amor. Cuando empieces a vivir una vida ideal desearás cada vez más vivir la mayor vida posible, y para lograrlo debes aprender a ser mucho para todos. Tu propósito debe ser ser útil en el sentido más amplio y verdadero del término; y nada puede promover este propósito tan completa y ampliamente como la bondad universal. Esto no implica, sin embargo, que debas permitir que te impongan o utilicen injustamente los inescrupulosos. Es nuestro deber, así como nuestro privilegio exigir lo correcto en todo momento, y exigir justicia para todos y de todos, pero esto debe hacerse con amabilidad, eliminando la actitud antagónica. El amor que ama a todos no es el amor que busca la posesión personal de algún objeto de afecto. Nos referimos a esa bondad más grande que no excluye a nadie de nuestros buenos deseos del alma. Esta forma de amor es el poder más grande del mundo, y el que más ama en este sentido más amplio y verdadero es el que más logra. La razón se encuentra en el hecho de que un gran amor hace surgir invariablemente todo lo que es grande, grandioso y extraordinario en la naturaleza humana. Afirmar que el que se interesa más por el bienestar del mundo es el que más promueve sus propios intereses puede parecer una contradicción de términos; pero es cierto, y demuestra de manera concluyente que el que da lo mejor de sí al mundo recibirá invariablemente lo mejor a cambio. Nunca te permitas decir que no puedes amar a todas las criaturas que viven; di que sí amas a todo lo que vive, y hazlo en serio. Lo que dices que haces, lo harás. Este amor mayor ilumina la mente, da nueva vida a cada fibra de tu ser, elimina casi todas las cargas y facilita todo el camino de la existencia. El amor elimina por completo toda la ira, el odio, la venganza, la mala voluntad y estados similares, un asunto de gran importancia, pues nadie puede vivir una vida ideal mientras permanezcan tales estados de ánimo. Tener un temperamento dulce y una disposición amorosa y un corazón bondadoso vale más que toneladas de oro. Todos comprobamos que esto es cierto, y nos damos cuenta plenamente de que la persona que ama a todo el mundo con esa mayor bondad amorosa ha dado un largo paso hacia arriba en esa vida que es la vida real. Esto no es un mero sentimiento, sino la expresión de un hecho científico exacto. Un amor fuerte y continuo traerá todo el bien a quien vive y actúa como lo siente interiormente.


4. Tengan fe en la abundancia.


Ten fe en Dios; ten fe en el hombre; ten fe en ti mismo; ten fe en la fe. Cree en todo, y te relacionas con lo mejor que hay en todo. Todos conocemos el valor de la autoconfianza, pero la fe es infinitamente más profunda, más grande y más elevada. La autoconfianza nos ayuda a creer en nosotros mismos, tal y como somos en la actualidad, y por lo tanto nos ayuda a hacer un mejor uso de los talentos que ahora poseemos; pero la fe eleva la mente a la conciencia de nuestras posibilidades más grandes y superiores, y por lo tanto aumenta perpetuamente el poder, la capacidad y la eficiencia de los talentos que ahora poseemos. La fe hace aflorar lo mejor que hay en nosotros y lo pone a trabajar ahora. El que sigue la fe puede salir con frecuencia al vacío aparente, pero siempre encuentra la roca sólida, La razón es que la fe tiene una visión superior y va instintivamente a la cosa que deseamos encontrar. La fe no espera que las cosas vengan por sí mismas. La fe nunca se queda esperando, sino que hace cosas, pero mientras trabaja cree que la meta se alcanzará y la empresa se cumplirá. La persona que trabaja en actitud de fe nunca puede fallar, porque a través de la fe recurre a lo inagotable. La persona que trabaja en actitud de duda nunca puede dar lo mejor de sí misma. A través del sentimiento de duda rebaja su propia capacidad; retiene su mejor poder y emplea sólo una parte de su capacidad; pero el que trabaja en la fe presionará hasta el límite de su capacidad actual y luego irá más lejos aún, porque cuanto más fe tiene, más plenamente se da cuenta de que no hay límite a su capacidad, que el aparente vacío que está delante es positivamente roca sólida todo el camino y puede proceder con seguridad. Creas lo que creas que puedes tener éxito, no te permitas dudar ni por un momento, sabe que el Infinito es tu fuente, que vives en lo universal y que tienes lo ilimitado para abastecerte. Si las personas o las cosas no están a la altura de tu ideal, no te preocupes; dales tiempo; sigue teniendo fe en su mejor yo; ellos también escalarán las alturas. Espera que todos den lo mejor de sí mismos, y la mayoría de ellos lo harán ahora; los demás pronto te seguirán, si vives con la fe de que lo harán. La fe ilimitada de un alma puede elevar la vida de miles de personas. Esta es una afirmación tan verdadera como grandiosa, y deberíamos darle constantemente el lugar más alto en la mente. El hombre que tiene fe en toda la raza es una inspiración para todos. Muchas personas han subido rápidamente en la escala porque alguien tuvo fe en él. La fe es el mayor poder de elevación que conocemos en el mundo. La fe puede convertir cualquier fracaso en éxito y puede promover el avance de todos, sin importar las circunstancias. Tengan fe en ustedes mismos y avanzarán como nunca antes lo hicieron. Ten fe en los demás y ellos te seguirán inevitablemente. Ten fe en el Infinito y el Poder Supremo estará siempre contigo. Este poder te hará avanzar, sea cual sea tu objetivo. Por lo tanto, si quieres entrar en la nueva vida, la vida mejor, la vida ideal, e inspirar a otros a hacer lo mismo, ten fe en la abundancia. 
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